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La viabilidad económica a largo plazo de cualquier sistema de producción 
agrícola depende de la rentabilidad y de las mejores practicas desarrolladas. 
Cualquier recurso manejado de manera inadecuada puede contaminar el agua, el 
suelo y el aire. El reto para la agricultura es encontrar la forma de aumentar los 
rendimientos y mejorar el uso eficiente de nutrientes (reemplazando los que 
remueve el cultivo), reciclando desechos de cosecha para mantener la materia 
orgánica del suelo. El manejo (leí balance de nutrientes es la práctica mas 
significativa y rentable para proteger la viabilidad de la industria palmera. El 
buen manejo del balance de nutrientes va acompañado de prácticas para la 
protección de suelo, agua y aire, incluyendo reducción de escorrentía, lixiviación 
y emisiones gaseosas. Las mejores prácticas requieren que las plantaciones, 
además de proteger el ambiente físico (suelo, agua, balance de nutrientes, mate­

ria orgánica), protejan también el ambiente biológico para la preservación de la 
biodiversidad, a través de la siembra de materiales de alto rendimiento, control 
de malezas. plagas y enfermedades. Existen otros objetivos que surgen de la 
globalízación del comercio del aceite de palma, que incluyen la protección de los 

ecosistemas, seguridad alimenticia y sostenibilidad y ademas la desaceleración 
de los cambios climáticos a través de la estabilización de las concentraciones de 
gases de invernadero. Esto incluye la utilización racional de pesticidas y 
fertilizantes. Después de una estricta revisión, la conclusión es que no hay razón 
para que un sistema de producción de palma de aceite basado en el desarrollo de 
las mejores prácticas no pueda mantener una producción con rendimientos 
óptimos protegiendo al misino tiempo el medio ambiente y cumpliendo con el 
artículo 2 de la Convención de las Naciones Unidas sobre Cambíos Climáticos, 
que se basa en tres principios: protección del ecosistema (ambiental), seguridad 
alimenticia (social) y desarrollo económico sostenible (económico). Asimismo, es 
importante que la industria palmera demuestre una de sus grandes fortalezas 
sobre la estabilización de las concentraciones de gases de invernadero que 
influyen en los cambios climáticos. 
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Summary 

The long-term economic viability of any crop production system is dependent on the profitability of 
its implementation of the best-developed practices (BDPs). Improperly managed, any resource can 
potentially pollute the soil, water and air. The growing callenge for agriculture is to find ways to 
increase crop yields, and improve nutrient use efficiency while stabilising nutrients, replacing those 
removed in harvested crop, recycling those in the crop residues and ultimately retaining them in 
the organic matter in the soil. Nutrient balance management is the most signficant BDP thai has 
evolved to be site-specific and cost-effective to protect the viability of the palm oil production. The 
practice of good nutrient balance management is, atl the same time, accompanied by considerations 
for protection of the soils, water and air resources. This would result in not only protection from 
surface runoff and leaching but also in reduction of gaseous emissions. The management policies 
on BDP's would now require the plantations to look not only at the role of the protection of physi­
cal environment such as conservartion of soil and water, the chemical environment such as nturient 
balance and the soil organic matter but also the biological environment of preservation of 
biodiversity; planting of high yielding materials and clones, and managemenl of weed, pest and 
disease arising from implementation of such BDP´s. There ara also a host of other objectives that 
dictates the palm oil industry as a consequence of globalisation of the palm oil trade. They include 
challenges such as ecosystem protection, food security and sustainnability with the opportunity to 

address the slowing down of climate change I through the stabilisation of greenhouse gas (GHG) 
concentrations. This include less energy inputs like pesticides and fertilisers. From the stringent 
review, the conclusion is that there is no reason why the oil palm crop production system, based on 
implementation of the BDP's, cannot sustain optimun yield production while protecting the envi­
ronment as per Article 2 on the United Nations Framework Convention on Climate Change 

(UNFCCC) where the the triple requirements of ecosystem protection (ecological), food security (so­

cial ) and sustainable economic development (economic) are met, yet providing a greater emphasis 
for the oil palm industry to demonstrate, another inherent strength of addressing the growing 
challenge of stabilising the GHG concentrations that arise with climate change. 

Introducción 

El reto más grande que enfrentan las 
plantaciones es lograr el crecimiento 
continuo del rendimiento por unidad 
de área para satisfacer la demanda 
alimenticia de la creciente población 
mundial que hoy es de 6 mil millones 
de habitantes. Para el 2025, se espera 
que la población mundial llegue a 8 
mil millones. El desarrollo sostenible 
de las plantaciones de palma de aceite 
requiere de la puesta en marcha de 
las mejores técnicas de agricultura de 
precisión y de manejo agrícola, así 
como ponerlas a disposición de la in­
dustria palmera. 

Las mejores prácticas además de 
ser acordes con la naturaleza deben 
proveer las herramientas para satis­
facer las necesidades alimenticias de 
la sociedad y asegurar un ambiente 
viable y sano, manteniendo la base 

ecológica de la que depende la produc­
ción agrícola. La agricultura progresiva 
es fundamental para el desarrollo 
sostenible. 

Hasta ahora, muchas de las buenas 
práct icas han hecho énfas is en 
soluciones para uno o más de los tres 
pilares (social, económico y ambiental) 
del desarrollo sostenible. Es hora de 
reconocer una de las más grandes 
fortalezas de éstas en la industria 
palmera, como es la estabilización de 
las concentraciones de gases de 
invernadero y su efecto en los cambios 
climáticos. Este artículo presenta una 
lista de mejores prácticas dentro del 
ambiente físico, biológico y químico 
que ayudan a incrementar los rendi­
mientos y además encaran el problema 
de los cambios climáticos. 

Estas prácticas son altamente 
rentables y económicas, y adecuadas 
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desde el pun to de vista cul tura l y 
ecológico. También son replicables y 
fácilmente se pueden incorporar en las 
políticas de una plantación. 

Enfoque 

Existen grupos individuales de planta­
ciones donde prevalece la adopción de 
mejores prácticas que cumplen con los 
requis i tos soc ia les , económicos y 
ambientales. Las mejores prácticas han 
mantenido estas plantaciones viables 
y rentables. A comienzos de la década 
del noventa, se examinó el tema de 
cómo introducir las mejores prácticas 
en las plantaciones para mejorarlas 
(Chan, 1993). Desde en tonces , la 
introducción de estas prácticas se ha 
ace l e r ado g r ac i a s a los a v a n c e s 
a g r o n ó m i c o s y a d m i n i s t r a t i v o s . 
Muchas de las nuevas prácticas han 
desempeñado un papel importante en 
el desarrollo de la competitividad de la 
industria (Chan, 1995a). Además, la 
agr icul tura sostenible se convirtió 
entonces en el ejemplo a seguir y 
pronto el sector palmero se convirtió 
en el campeón de la protección del 
medio ambiente. De hecho, desde la 
década del 70, Corley, et al. (1976), 
señalaron que en una economía en vías 
de desarrollo como la de Malasia, la 
mecanización, a u n q u e a u m e n t a la 
productividad y reduce costos por 
unidad de área, hará que la industria 
sea más dependiente de combustibles 
fósiles. Hoy en día esto es importante, 
en especial por la exigencia a las 
plantaciones de reducir las emisiones 
de gases de invernadero generadas por 
la quema de combustibles fósiles. Wood 
y Corley (1991) publicaron un artículo 
demostrando que la industria palmera 
es eficiente en términos de energía. 

A raíz de los nuevos desarrollos de 
la globalización, varias plantaciones 
elaboraron sus propias pautas para la 
producción sostenible de aceite de 
palma (Rushworth, 2002; Joseph Tek, 
Chandran, 2002; Basri, et al, 2002). 

Estos grupos elaboraron valiosas y 
útiles prácticas que han contribuido 
al bienestar y rentabilidad de las plan­
taciones. Aunque a lgunas de es tas 
prácticas pueden haber evolucionado 
de una serie de condiciones culturales 
y sociales específicas de una planta­
ción i n d i v i d u a l , p u e d e n a p o r t a r 
beneficios a otras plantaciones. Con 
frecuencia, las mejores prácticas de 
u n a plantación se pueden aplicar en 
otra con algunas modificaciones para 
acomodarlas a las respectivas circuns­
tancias específicas. 

Criterios 

Para que cualquier práctica, expe­
riencia, hallazgo científico, etc., sea 
considerado "mejor práctica desarro­
llada", debe cumplir con uno de los 
siguientes criterios: 

- Debe mejorar la posición, bienestar 
y calidad de vida actual , inicial-
mente en la plantación específica y 
luego en el grupo 

- Debe ser innovadora en la satis­
facción de las necesidades socio­
económicas 

- Debe ser ambientalmente sólida y 
sostenible 

- Debe tener un impacto significativo 
en las políticas existentes 

- Debe dar soluciones más allá del 
problema local, pero usando mate­
rial y conocimientos locales. 

Reporte de una mejor práctica 

desarrollada 

Para reportar una práctica, experien­
cia o hallazgo y para que sea clasifi­
cada como una mejor práctica, se ha 
desarrollado un marco común para 
análisis e información que incluye: 

- Una d e s c r i p c i ó n del ha l l azgo-
experiencia-práctica 

- Una descripción de la institución 
responsable 
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- Necesidades o problemas a los que 
va dirigido esta práctica- experien­
cia-hallazgo 

- Los efectos del hallazgo-experiencia-
práctica sobre el desempeño actual 

- Problemas y obstáculos encontra­
dos y cómo se superaron 

- Posibilidad de hacerlo a gran escala 

- Importancia en cambios de políticas 
e impacto en las políticas existentes 

- Alcance y posibilidades de transferir 
o replicar el hallazgo-experiencia -
práctica o otras compañías o a otros 
países. 

Análisis de las mejores prácticas 

desarrolladas 

El análisis de las mejores prácticas 
desarrolladas incluidas en las medidas 
y políticas agrícolas de la plantación, 
registradas en las Políticas técnicas 
agrícolas para plantaciones, se basa 
en información suministrada por las 
plantaciones a los seis subsectores de 
la industria. La información incluye las 
mejores prácticas en campo y procesa­
miento y se compilan de los ambientes 
físicos, químicos y biológicos donde se 
usan estas prácticas. 

- En el ambiente físico las mejores 
prácticas se refieren a suelo, agua, 
r ad i ac ión , v ien to , topograf ía y 
terreno. 

- En el ambiente químico tienen que 
ver con manejo de balance de nu­
trientes y mantenimiento de mate­
ria orgánica del suelo para con­
servar la fertilidad. 

- En el ambiente biológico se refieren 
a viveros, material de siembra y 
clones, edad de las palmas, opera­
ciones de cosecha, mecanización, 
control de malezas, plagas y enfer­
medades. 

Además de las mejores prácticas 
p a r a los a m b i e n t e s m e n c i o n a d o s 
anteriormente, también existen aque­

llas que afectan a otros subsectores. 
Aquí el énfasis se hace en las prácticas 
relacionadas con los seis subsectores 
de la industria. La Tabla 1 muestra un 
análisis de estas prácticas, clasificadas 
a grandes rasgos en seis subsectores: 
uso y conservación de suelos, prác­
ticas agrícolas, procesamiento, manejo 
de desechos, transporte y energía. 

Marco para la selección e 

introducción de mejores prácticas en 

políticas y medidas 

El proceso de seleccionar e introducir 
las mejores prácticas en políticas y 
medidas está muy bien desarrollado y 
las plantaciones ya están usando este 
procedimiento, como se muestra en la 
Figura 1. 

La introducción de nuevas prácticas 
se basa en varios instrumentos que 
p u e d e n ser económicos , f iscales , 
voluntarios, informativos, educaciona­
les, o para divulgación e investigación. 
Estos instrumentos se usan para ase­
gurar que cada práctica haya sido pro­
bada y sea adecuada para las condicio­
nes locales y que sus beneficios no 
sean sólo técnicos si no también de 
i m p o r t a n c i a e c o n ó m i c a , social y 
ambiental. 

Existen varios pasos para probar la 
utilidad de la nueva práctica. Cuando 
hay un nuevo hallazgo lo primero es 
publicar el hallazgo internamente para 
información, a u n q u e s i m u l t á n e a ­
mente se puede publicar en revistas o 
presentar en conferencias y semina­
rios. El objetivo es informar y educar 
a la industria palmera. En esta fase, 
la puesta en marcha es voluntaria, en 
especial para las otras compañías , 
pero para la plantación que hizo el 
hallazgo, su adopción es importante 
para poder saber si hay problemas de 
transferencia y replicación y poder 
hacer las modificaciones del caso, que 
pueden ser de tipo técnico o socio­
económico o ambos. 
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Clasificación de mejores prácticas que pueden mejorar el rendimiento y el medio ambiente en los seis subsectores 

En cuanto a mejoras técnicas, la 
ganancia potencial se examina desde 
el punto de vista físico, químico y 
biológico. Las mejoras pueden ser en 
rendimiento, productividad, renta­
bilidad, mano de obra, compactación 
de suelos, etcétera. 

Para mejoras no técnicas, la eva­
luación se hace en condiciones locales, 
principalmente en cuatro aspectos. 
Pr imero, desde el p u n t o de v is ta 
administrativo, que incluye el com­
promiso de los t r a b a j a d o r e s y el 
interés que tengan en lograr las metas 
s e ñ a l a d a s por la admin i s t r ac ión . 
S e g u n d o , el u s o eficiente de los 
recursos de capital, tierra y mano de 
obra. Tercero, se analiza si la adminis-
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tración debe modificar la actitud de 
los trabajadores, si se siguen usando 
los m é t o d o s t r a d i c i o n a l e s , s i se 
sa t i s facen las neces idades de los 
trabajadores. Cuarto, la modificación 
de la actitud de los empleados se debe 
hacer dentro del contexto étnico de la 
fuerza laboral ya sea de Malasia, In­
donesia, Filipinas o Bangladesh. 

El marco permite sugerencias sobre 
el tipo de cambios necesarios para 
lograr la mejora técnica potencial. Las 
sugerencias sobre aspectos socioeco­
nómicos se hacen para la aceptación 
del hallazgo como u n a nueva práctica. 
Sólo después de un cierto período de 
prueba, la nueva práctica desarrollada 
será des ignada como X2 y Y2 pa ra 
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Marco para la adopción de mejores prácticas desarrolladas 
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permitir entonces reemplazar la vieja 
práctica marcada como X1 y Y1 Cuando 
la nueva prác t ica se convierte en 
política, se adopta en todo el grupo de 
plantaciones. En esta fase aún puede 
sufrir modificaciones y ajustes meno­
res dependiendo de la ubicación espe­
cífica y puede haber recomendaciones 
precisas del sitio para una práctica en 
particular. 

Lista de nuevas prácticas en las 

plantaciones de palma de aceite 

Clasificación de las nuevas prácticas en los subsectores 
1 (uso y conservación de suelos) y 2 (prácticas 
agrícolas) bajo los tres ambientes 
A partir del análisis de las nuevas 
prácticas en la Tabla 1, los dos princi­
pales subsectores, uso y conservación 
de suelos y práct icas agrícolas, se 
subdividen para mostrar las prácticas 
más importantes con relación a fac­
tores físicos, químicos y biológicos. 
Estas prácticas se enumeran en las 
Tablas 2, 3, 4a y 4b. También es posi­
ble proyectar las nuevas prácticas en 
un enfoque sistemático basado en las 
diferentes fases de desarrollo de las 
plantaciones de palma de aceite. 

Factores físicos 
Dentro de los sistemas para incremen­
tar rendimientos, los factores físicos 
como clima, suelos, y variables am­
bientales (radiación, precipitación, 
temperatura, incidencia de radiación 
en el dosel de las palmas), se toman 
en conjunto para determinar la tasa 
de crecimiento y el rendimiento. Todos 
ellos const i tuyen la categoría más 
importante de factores físicos de creci­
miento que, aunque presentes en la 
na tu ra leza , deben ser mane jados . 
Algunas de estas nuevas prácticas se 
presentan en la Tabla 2. 

De a c u e r d o con la Tabla 2, el 
énfasis de planeación y desarrollo de 
plantaciones de palma de aceite se 
centra en mejorar la sostenibilidad del 

Mejores prácticas para el desarrollo sostenible - factores físicos-

cultivo. Esto se hace, como lo indican 
las prácticas adoptadas, mejorando la 
protección de la biodiversidad nativa. 
Las nuevas prácticas se han integrado 
para obtener una óptima conservación 
de biodiversidad, con los recursos 
disponibles. Se espera que un sistema 
modelo evolucione en el futuro donde 
estas prácticas sirvan como marco de 
referencia para el desarrollo de pro­
tocolos y u n a planeación ecológica­
mente equilibrada para responder con 
un plan de acción sobre biodiversidad 
bajo condiciones locales. 

Se es tá eva luando u n a base de 
datos de las diferencias entre bosques 
naturales y plantaciones con relación 
a comunidades de microorganismos, 
i n v e r t e b r a d o s , aves mamífe ros y 
plantas , en términos de diversidad 
funcional. Las muest ras tomadas de 
los bosques serán la base para evaluar 
las nuevas prácticas y para aportar 
sugerencias a medida que se obtengan 
más datos. 
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Factores químicos 
Además de los factores físicos de suelo, 
humedad y clima, que son factores 
determinantes del rendimiento, el ina­
decuado suministro de nutrientes es un 
aspecto limitante para el crecimiento de 
la palma y el rendimiento. No es un 
secreto que el manejo adecuado de 
nutrientes ha sido y continúa siendo 
crítico para los avances y producción. 
Los nutrientes, clasificados como un 
factor limitante y de terminante del 
rendimiento (Chan, 1999), se deben 
aplicar en la cant idad adecuada y 
o p o r t u n a m e n t e . El sue lo se debe 
mantener fértil para que los nutrientes 
no sean un factor limitante. Las mejores 
prácticas con relación a fertilizantes se 
enumeran en la Tabla 3. 

Conocer la tasa óptima, época y 
método de aplicación de nutr ientes, 
protegiendo al mismo tiempo el medio 
ambiente es esencial para mejorar el 
rendimiento, calidad y rentabilidad del 
cultivo. Los fertilizantes minerales 
junto con el reciclaje de desechos como 
hojas, racimos vacíos y efluentes de 
plantas de beneficio pueden aumentar 

Mejores prácticas para desarrollo sostenible -factores químicos-

la productividad del suelo, mejorar la 
sostenibilidad y lo más importante, 
incrementar la captura de carbono. 

Con las mejores prácticas ya en ope­
ración, los retos asociados con ferti­
l i zan tes m i n e r a l e s y reciclaje de 
desechos consisten en asegurar que 
el balance de nut r ientes mantenga 
niveles óptimos de N, que se extrae 
como amonio (NH4) o nitrato (NO3); 
P, que se ex t rae como (HP04

2+) o 
(H2PO4

-) y K que se extrae como K+. Aún 
la cober tura orgánica como hojas, 
racimos vacíos y efluentes deben pasar 
por una transformación para liberar 
nutrientes en forma inorgánica antes 
de que las palmas los puedan utilizar. 

Por mucho tiempo se ha reconocido 
que la materia orgánica tiene efectos 
positivos en la estructura, densidad y 
capacidad de retención de agua del 
suelo. La materia orgánica aumenta 
la capacidad de intercambio catiónico 
del suelo, reduce las pérdidas por 
e scor ren t í a y erosión. La mater ia 
orgánica puede retener una cantidad 
significativa de P pero al mismo tiempo 
puede reducir la fijación de P. Un 
exceso de NO3 en el agua subterránea 
p resen ta un riesgo potencial para 
humanos. Es probable que haya más 
contaminación en suelos arenosos que 
en suelos arcillosos o arcillo-limosos 
que drenan lentamente y la desnitri­
ficación puede reducir de manera 
sustancial el NO3 y evitar la lixiviación 
al agua subterránea. 

Con relación a la calidad del aire, el 
amon io (NH3) y o t ro s g a s e s p ro ­
venientes de pozos de efluentes, junto 
con el sulfuro de hidrógeno (H2S) 
pueden incrementar las emisiones de 
gases de invernadero que contribuyen 
al calentamiento global. Por tanto , 
C02 , metano (CH4) y óxido nitroso (N20) 
son los gases de invernadero m á s 
importantes asociados con la agri­
cultura. El CO2 se ha reducido con la 
práctica de cero-quemas y se están 
hac iendo esfuerzos pa ra c a p t u r a r 
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metano para usar como combustible, 
mientras que el manejo adecuado de 
la interacción compost x fertilizante 
reduce las emisiones de NO,. 

La palma de aceite conocida por 
tener una buena captura de C0 2 es 
b u e n s e c u e s t r a n t e de CO2 y u n a 
plantación de palma de aceite puede 
almacenar una gran cantidad de CO2 

y ayudar a mitigar los cambios climá­
ticos. Básicamente, se debe elevar el 
contenido de mater ia orgánica del 
suelo, mejorar su fertilidad y producir 
más por unidad de área. Estudios 
recientes h a n confirmado que me­
jorando los niveles de materia orgánica 
se mejoran los niveles de N, y tanto el 
N orgánico como el C son más altos 
cuando se practica la conservación de 
suelos y reciclaje de desechos. Cuando 
las mejores prácticas se adoptan de 
una manera integrada producen u n a 
fertilidad de suelo balanceada capaz 
de incrementar los rendimientos del 
cultivo. 

Factores biológicos 
Los factores biológicos forman la 
tercera categoría para crecimiento y 
rendimiento. Por lo general se clasi­
fican como factores limitantes del ren­
dimiento. Existen dos aspectos. Pri­
mero, el material de siembra y los 
clones de alto rendimien to . Es tos 
materiales se seleccionan con mucho 
cuidado para cada sitio en particular, 
con el fin de a s e g u r a r la mejor 
interacción sitio-ambiente-nutriente y 
obtener óptimos rendimientos. 

Sin e m b a r g o , bajo un m i s m o 
ambiente biológico, existe un segundo 
aspecto que incluye factores reduc­
tores de rendimiento como patógenos, 
insectos, malezas; contaminantes del 
aire, agua, suelo; condiciones climá­
ticas extremas como neblina, tempe­
raturas extremas, y sequía asociada 
con el fenómeno del niño. También es 
importante considerar que algunas de 
las malezas, plagas y enfermedades 
son producto del desplazamiento de 
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biodiversidad. Los factores biológicos 
se detallan en las Tablas 4a y 4 b. 

La biodiversidad se define como 
var iabi l idad y variedad de formas 
incluyendo genes , especies y eco­
s i s t e m a s . La c o n s e r v a c i ó n de la 
biodiversidad en plantaciones busca 
mantener los habitat na tura les . La 
biodiversidad incluye todos los seres 
vivos, por tanto, cualquier intervención 
humana que amenace estos ecosis­
temas requiere políticas de conser­
vac ión . E s t a s po l í t i cas i nc luyen 
corredores de vida silvestre, franjas 
amortiguadoras de vegetación nativa, 
y bosques de alto valor de conser­
vación. Hashim et al, (2000) resaltaron 
la necesidad de crear conciencia sobre 
la conservación de la biodiversidad en 
las plantaciones. 

De ahí que con las mejores prácticas 
de siembra de palma de aceite de alto 
rendimiento, leguminosas de cober­
tura y conservación de biodiversidad, 
l as p l a n t a c i o n e s a s e g u r a n q u e 
n inguna de las especies nativas se 
convierta en maleza, plaga o enfer­

medad. Las prácticas descritas en la 
Tabla 4b son medidas adicionales para 
ayudar a prevenir mayores pérdidas 
en rendimiento causadas por dichos 
incidentes. 

Las malezas, plagas y enfermedades 
se controlan mejor a través del manejo 
integrado de plagas. El objetivo es 
evitar que cualquier forma de vida 
desplazada se convierta en maleza, 
plaga o enfermedad y mantener bajos 
niveles de aplicación de pesticidas para 
minimizar los riesgos para la salud y 
el ambiente. El propósito también es 
el de reducir el uso de pesticidas adop­
tando métodos culturales, biológicos 
mecánicos y físicos. 

Subsector 3: Cosecha y procesamiento 

La agr icul tura sostenible debe ser 
rentable. Después de poner en marcha 
las mejores prácticas para factores que 
op t imizan , l imi tan , o r e d u c e n el 
rendimiento, sigue la cosecha. Con las 
me jores p r á c t i c a s , ef ic iencia y 
c o r r e c t a s n o r m a s de c o s e c h a se 
maximiza la producción. Las mejores 
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Mejores prácticas para cosecha, calidad y valor de producto 

prácticas de cosecha y procesamiento 
se muestran en la Tabla 5 e incluyen 
prácticas para optimizar la eficiencia 
y la tasa de extracción de aceite y 
palmiste en plantas de beneficio. 

Con el fin de obtener una produc­
ción de alto valor, debe existir u n a 
política de mejores prác t icas para 
a segu ra r u n a can t idad ópt ima de 
productos de alta calidad para máximo 
rendimiento con el mínimo impacto 
ambiental posible. Las mejores prác­
ticas, enumeradas en la Tabla 5, se 
han puesto en marcha teniendo en 
c u e n t a las p reocupac iones de los 
consumidores sobre alimentos segu­
ros, gestión ambiental y responsa­
bilidad social corporativa. 

Además, en toda la cadena del 
proceso, desde los racimos de fruta 
fresca h a s t a ref iner ía y el nuevo 
proceso de producción de biodiesel y 
biogás , se p u e d e n lograr aho r ro s 
sustanciales. La reducción de emisio­

nes a través de las mezclas con bio­
diesel se puede convertir en crédito de 
carbono bajo el Mecanismo de desa­
rrollo limpio del Protocolo de Kyoto. 
El valor o b t e n i d o del c r éd i to de 
carbono fortalece la viabilidad del 
proyecto de producción de biodiesel 
(Choo, et al. 2002). 

Subsector 4: Manejo de desechos 

La reducción de emisión de gases de 
invernadero puede ser sustancial. Es 
necesario elaborar un perfil de los 
gases de invernadero provenientes de 
desechos de la i ndus t r i a pa lmera 
como parte de un análisis de ciclo de 
vida a largo plazo. Las nuevas prác­
ticas para incorporar en las políticas 
deben tener como objetivo asegurar 
aire limpio, prevenir contaminación de 
suelos y aguas y prevenir malos olores. 
Todas e s t a s p o l í t i c a s t i e n e n u n 
impacto significativo en la reducción 
de los niveles de gases de invernadero. 
La gran diferencia entre los desechos 
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de la industria de la palma de aceite y 
otros desechos industriales es que la 
p a l m a u s a CO2 y luz so la r p a r a 
producir el aceite. No existen sustan­
cias tóxicas en sus desechos, no con­
tienen dioxinas ni mercurio. Esto se 
debe resaltar como una fortaleza en 
mercadeo ya que los desechos de la 
i n d u s t r i a pa lmera e s t á n libres de 
metales pesados contaminantes. 

Para el manejo sostenible de dese­
chos, se ponen en práctica las siguien­
tes prácticas y actividades: minimiza-
ción de desechos, separación de fuen­
tes, reciclaje de materiales, reciclaje de 
energía (por ejemplo, la incineración 
en calderas eficientes para generar 
electricidad), aplicación al campo de 
r a c i m o s vac íos y e f l u e n t e s . Las 
prácticas se describen en la Tabla 6. 

Subsector 5: Transporte y 

mecanización 

El transporte es una fuente importante 
de emisiones de gases de invernadero. 
En la plantación, el t ransporte por 
carretera de racimos de fruta fresca 
es la fuente más grande de emisiones. 

Las políticas sobre transporte van 
d i r ig idas a me jo ra r la ef iciencia 
energética de la flota de vehículos y la 
intensidad de carbono en la mezcla de 

combustible. Además, la política no 
técnica pa ra cambiar a formas de 
transporte menos contaminantes y la 
reorganización del flujo de tráfico en 
las plantaciones son nuevas prácticas 
que se deben considerar. La política 
de transporte está ligada al manejo de 
la calidad del aire, manejo de conges­
tión de camiones en las plantas de 
beneficio y seguridad energética, por 
ejemplo, menor dependencia de com­
bustibles fósiles. Aunque las políticas 
de transporte son fácilmente aplicables 
en otras plantaciones, se deben definir 
medidas más innovadoras y efectivas, 
pues hasta ahora el éxito en este cam­
po ha sido limitado. Algunas de estas 
medidas se describen en la Tabla 7. 

La mecanización es otra área de 
interés. La tendencia actual es incre­
mentar el uso de búfalos para trans­
porte, minitractores con remolque, y 
reducir el factor de carga de los vehícu­
los. Éstos son los principales impulsa­
dores del crecimiento de la mecaniza­
ción. Se debe poner especial atención 
al consumo de energía por vehículo/ 
km y mezcla de combustibles. Como 
resultado del incremento de la deman­
da por mecanización, ha habido una 
disminución gradual de transporte no 
motorizado como carretas tiradas por 
búfa los p a r a t r a n s p o r t e de RFF, 
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Mejores prácticas para transporte y mecanización 

bicicletas, etc., que ha conducido al 
aumento de emisiones. 

El tamaño de los tractores y remol­
ques para transporte de RFF tiene el 
potencial de causar compactación, 
especialmente en suelos arcillosos. Es 
importante usar la presión correcta en 
las llantas y usar llantas especiales o 
dobles en suelos blandos. 

Subsector 6: Energía 

Sobresalen los esfuerzos de la indus­
tria para reducir las emisiones a pesar 
de las dificultades para determinar la 
can t idad exac ta de electr icidad y 
combinación de calor y energía eléc­
trica que puede generar la quema de 
desechos en forma de racimos vacíos, 
c a sca ra s y fibra. También es tá el 
biogás generado por los efluentes que 
hasta ahora, en gran parte, no ha sido 
exp lo tado . Si se a p r o v e c h a r a , la 
energía del biogás por sí sola sería 
suficiente para reemplazar el uso de 
fibra, cáscaras y racimos vacíos para 
la producción de energía eléctrica 
(Tabla 8). 

El gobierno ayuda a la industria al 
ofrecer incentivos a plantas de bene­
ficio individuales para que se convier­
tan en proveedores independientes de 
energía. Las plantas de beneficio sólo 
tendrían que conectarse a la red na­
cional más cercana. Con este sistema, 
las emisiones de CO2 se reducirían de 
manera considerable, primero, por el 
menor uso de combustibles fósiles y 
segundo, el excedente de energía se 
puede conectar a la red nacional , 
reduciendo el uso de carbón o com­
bustibles fósiles para la generación de 
e l ec t r i c idad en T e n a g a Nas iona l 
Berhad (TNB). 

Enfoque integrado para la puesta en 

marcha de mejores prácticas 

El enfoque integrado con la formu­
lación puesta en marcha de mejores 
prácticas se muestra en la Figura 1. 
Este enfoque hace énfasis en la adap­
tación de mejores prácticas, especial­
mente en los seis subsectores, dando 
prioridad a las nuevas tecnologías. Las 
tecnologías clave incluyen aquellas 
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que usan recursos renovables como la 
fibra, cáscaras y racimos vacíos como 
combust ib les de b iomasa para las 
nuevas calderas que serán más efi­
cientes para la generación de energía; 
reciclaje de efluentes para uso como 
fertilizantes: eficiencia energética ya 
sea con quema directa de aceite de 
palma, o uso de aceite de palma para 
producción de biodiesel o mejora de 
eficiencia de la combustión de biomasa 
en las calderas; recuperación de biogás 
de los pozos de efluentes. El objetivo 
final es reducir las emisiones de gases 
de invernadero. 

A mediano y largo plazos, habrá 
expansión en programas que incluyan 
mejores prác t icas que impulsen la 
penetración de la palma de aceite en 
el mercado, usando como principal 
estrategia las nuevas tecnologías de 
eficiencia de combustibles, como las 
tecnologías avanzadas b a s a d a s en 
biomasa para generación de electri­
cidad mencionadas con anterioridad. 
Además del desarrol lo de mejores 
prácticas en plantas y refinerías para 
el subsector de energía, en la agricul­
tura se hará énfasis en aquellas que 
reduzcan las emisiones de gases de 

invernadero como el CO2 a través de 
secuestración de carbono por la palma 
de aceite; reducción de CH4 de los po­
zos de efluentes y N2Opor la aplicación 
de fertilizantes nitrogenados. 

Sin tener en cuenta el desarrollo de 
mejores práct icas en los seis sub-
s e c t o r e s , se a d o p t a r á n nuevos y 
estrictos criterios ambientales para 
monitorear la pues ta en marcha a 
través de toda la cadena de producción 
y el uso de las normas ISO 14000, 
espec ia lmente EMS y LCA (Chan, 
2000). La efectividad ambiental y la 
rentabil idad serán fundamenta les , 
aunque se examinarán con cuidado 
otros criterios como la competitividad 
de la indus t r ia , aspec tos sociales, 
o p o r t u n i d a d e s de empleo , s a l u d 
h u m a n a , s e g u r i d a d y b i e n e s t a r , 
aceptación de los involucrados, efectos 
en cambios de ac t i tud , y desace­
leración de cambios climáticos a través 
de la reducción de emisiones. 

La efectividad ambiental incluye no 
sólo las mejores prác t icas pa ra la 
mitigación de cambios climáticos si no 
también otros beneficios ambientales 
como el mejoramiento de la calidad del 
aire y las aguas localmente y más allá 
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de las f ronteras . Estos beneficios 
ambientales adicionales se pueden 
considerar en conjunto con aspectos 
sociales y económicos y oportunidades 
de empleo e inversiones que surjan de 
la puesta en marcha de las mejores 
prácticas. Estos criterios servirán para 
reducir los niveles de emisiones cuan­
do se i n c l u y a n en los p l a n e s de 
evaluación y monitoreo a largo plazo 
de las políticas y medidas para poner 
en práctica las mejores prácticas. 

En relación con el cálculo de la 
rentabilidad de las nuevas mejores 
prácticas, las compañías que sumi­
nistran las respuestas de las mejores 
p r á c t i c a s por lo gene ra l no d a n 
información de costos, por tanto, no 
es posible hacer un análisis detallado 
de los costos de su puesta en marcha. 
Además, habría que desarrollar méto­
dos y procedimientos estándar para 
calcular los costos de es t imar los 
efectos de la mitigación. Cuando las 
políticas sobre eficiencia energética, 
reducción de emisiones, y secues­
t rac ión se incorporen d e n t r o del 
modelo económico para calcular la 
rentabilidad de la producción de aceite 
de palma, el monitoreo se podría hacer 
en forma más sistemática y esto le 
daría más prominencia en el futuro. 

Una base de datos, en la actualidad 
desarrollada por la J u n t a Malaya de 
Aceite de Palma (MPOB), incluirá no 
sólo información sobre las mejores 
prácticas reportadas en documentos 
científicos, conferencias y seminarios, 
si no también aquellas que ayudarán 
a mejorar la viabilidad y rentabilidad 
de la industria. Estas prácticas han 
demostrado ser innovadoras, repli-
cables, capaces de reducir emisiones 
de gases de invernadero a largo plazo, 
tener un impacto significativo, mejorar 
el rendimiento de RFFy reducir costos 
para mejorar la competitividad de la 
industria. 

Choo etal. (2002) han señalado que 
el biodiesel produce 78% menos CO2 

que el diesel. Además, el CO2 devuelto 
a la atmósfera por el uso de biodiesel 
y la descomposición de residuos ve­
getales no se acumula en la atmósfera. 
Por tan to , no contr ibuye al calen­
tamiento global, como es el caso del 
C0 2 de combustibles fósiles usados 
para la producción de fertilizantes y 
pesticidas y para operar maquinaria, 
e q u i p o s y t r a n s p o r t e , q u e s í se 
acumula año tras año en la atmósfera. 
Se necesitan entonces plantas como 
la palma de aceite para secuestrarlo y 
removerlo de la atmósfera. Se estima 
que en el 2000, la industria palmera 
ma laya s e c u e s t r ó 90 mil lones de 
toneladas de C (Chan, 2002). 

Mejores prácticas y benchmarking 

En el orden nacional, la base de datos 
de mejores prácticas revelará toda una 
gama de a m b i e n t e s de operac ión 
debido a la amplia distribución de las 
plantaciones a lo largo de Malasia 
or ien ta l y occ iden ta l . Como con­
secuencia, habrá una gran variación 
en c o s t o s de p r o d u c c i ó n y r en ­
d imien tos , a pesa r de apl icar las 
m i s m a s p r á c t i c a s , deb ido a las 
d i ferencias en p roduc t iv idad que 
surgen de los d is t in tos ambien tes 
f ís icos, qu ímicos y biológicos La 
solución es tener un marco de re­
ferencia de las prácticas en los seis 
subsectores para que a través de la 
metodología de cadena de valor se 
pueda identificar la contribución de 
las prácticas a la reducción de costos 
y mejoramiento de la productividad. 
Muchas de las grandes plantaciones 
h a n u s a d o el s i s t e m a de bench­
marking, por e j emplo , B o u s t e a d 
(Chow, 2000). Este sistema permite a 
las plantaciones diferenciar un grupo 
de prácticas para un sitio en particu­
lar, de tal manera que duran te un 
pe r íodo r e l a t i v a m e n t e co r to de 
registros de costos y productividad, la 
admin i s t r ac ión podrá eva luar las 
mejoras y compararlas con las prác­
ticas anteriores en un sitio específico. 
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Por tanto, el objetivo general del 
sistema de benchmarking es la mejora 
o r g a n i z a c i o n a l d o n d e los d a t o s 
recolectados, después de poner en 
m a r c h a u n g r u p o d e p r á c t i c a s , 
permitirá a la administración esfor­
zarse en lograr las metas que se ha 
fijado con su adopción. Las mejoras 
logradas sobre ese marco de referencia 
ayudarán a la administración misma 
a mejorar la productividad y renta­
bilidad. Con un fuerte compromiso por 
parte de la gerencia para analizar las 
variables y poner las prácticas dentro 
de un marco de referencia, todas las 
metas son alcanzables ya que dichas 
variables están controladas. 

Discusión 

El incremento en emisiones de gases 
de i n v e r n a d e r o es la c a u s a del 
calentamiento global. La industria de 
la palma de aceite juega un papel 
importante porque está dentro de los 
e s fue rzos i n t e r n a c i o n a l e s p a r a 
reconciliar la creciente demanda de la 
sociedad por alimentos y energía para 
aliviar la pobreza promoviendo al 
mismo t iempo desar ro l lo social y 
económico. Sin embargo, en el proceso 
la c o m u n i d a d i n t e r n a c i o n a l debe 
t ambién promover esfuerzos p a r a 
reducir el riesgo de los cambios cli­
máticos. Esto representa un reto fun­
d a m e n t a l p a r a las n a c i o n e s y la 
comunidad internacional y la indus­
t r ia de la pa lma de acei te puede 
contribuir de manera positiva. 

Una evaluación científica reciente 
realizada por un grupo interguber­
namental, sobre cambios climáticos ha 
pronosticado una elevación de 1,4 a 
5,8°C en la temperatura promedio de 
la superficie global si no se reducen 
las emisiones de gases de invernadero. 
La demanda por alimentos y uso de 
ene rg í a s e g u i r á c r e c i e n d o como 
resultado de la expansión económica, 
y el uso de energía es el principal com­
ponente en el aumento global de gases 

de invernadero. También se estima que 
los combus t ib l e s fósiles segu i rán 
s i endo l a fuen te p r i m a r i a p a r a 
satisfacer la creciente demanda de 
energía. Por tanto, la palma de aceite, 
con su alta producción de aceite por 
unidad de área y su energía renovable 
a partir de biomasa es una respuesta 
directa al uso de combust ibles no 
fósiles. Aunque el uso de biomasa 
renovable como fuente de energía es 
m u y poco todav ía , e l re to es 
incrementarlo significativamente en el 
futuro. 

Existen dos enfoques: primero, el 
uso de estos nuevos recursos de bio­
masa de palma de aceite para produc­
ción de energía c rece rá suficien­
temente como para retardar sustan-
c i a l m e n t e e l c r e c i m i e n t o de las 
emisiones y, segundo, se espera una 
mejora significativa en la eficiencia 
energética en la industria palmera en 
la próxima década y esto por sí solo 
contribuirá de manera considerable a 
la reducción de emisiones. 

El desarrollo y utilización de nuevas 
tecnologías para capturar y secuestrar 
CO2 almacenándolo biológicamente en 
las plantaciones de palma de aceite, 
tanto en el suelo como en la vegetación 
se debe estimular ya que ofrece un 
g ran p o t e n c i a l p a r a r e d u c i r las 
emisiones netas de CO2, 

La p a l m a de ace i t e debe se r 
reconocida como un cultivo que tiene 
potencial para reducir emisiones al 
pun to que puede ser utilizado por 
otras industrias para estabilizar las 
concentraciones de gases de inver­
nadero. El gobierno debe aprovechar 
esta fortaleza en sus estrategias de 
mercadeo, posicionando la palma de 
aceite como un buen secuestrador de 
emisiones de gases de invernadero. 

Desafortunadamente, muy a me­
nudo , con la política internacional 
sobre cambios climáticos enfocada en 
los c o m p r o m i s o s de los p a í s e s 

50 PALMAS 



Mejores practicas y desarrollo sostenible de la industria de palma de aceite 

desarrollados para cumplir sus ob­
jetivos a corto plazo sobre gases de 
invernadero entre 2008 y 2012, se está 
eludiendo la definición de una política 
pública para encontrar una industria 
q u e ofrezca u n a s o l u c i ó n p a r a 
equilibrar la reducción de emisiones 
con la demanda por mejores condicio­
nes de vida asoc iadas con uso de 
energía. La solución sería la siembra 
de palma de aceite en países en vías 
de desarrol lo con condic iones cli­
máticas adecuadas. 

Tal vez esto se pueda lograr, pero 
primero se debe llegar al compromiso 
para más allá del 2012. Para encarar 

el reto de balancear todas las fuentes 
de emisiones de gases de invernadero 
con las reducciones netas de emisio­
nes, u n a opción a largo plazo sería 
considerar el cultivo de la palma de 
aceite y la industr ia palmera como 
ejemplos de ba lance de energía y 
manejo de ca rbono que al mismo 
tiempo provee alimento y satisface las 
necesidades energéticas para todos. 
Es indudable que la industria de la 
palma de aceite debe ser considerada 
como una de las industrias líder en el 
campo de remoción y reducción de 
emisiones de gases de invernadero y 
como un cultivo capaz de desacelerar 
los cambios climáticos en el futuro. 
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